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EPISODIO  DRAMÁTICO 

EN  DOS  ACTOS  Y  UN  EPÍLOGO 


ESCENA  1.a 

Fausto:  Nada,  Maestro;  nada  entre  dos  platos.  ¡Talento, 

gloria,  riquezas!  frases  huecas  y  retumbantes 
de  su  vocabulario  y  cuyo  eco  repercute  entre 
mis  compañeros  y  nuestros  amigos,  ¡Qué  sar¬ 
casmo!  Gracias  que  mis  cuadritos  y  retratos 
nos  producen  lo  bastante  para  ir  viviendo.  Eso 
sí;  todos  cuantos  hago  me  los  arrebatan  de  las 
manos . 

Rovira:  ( Interrumpiéndole )_  -Sí,  sí,  sí;  para  desaparecer 

casi  todo  su  producto  en  las  insaciables  fauces 
de  ese  hombre  sin  entrañas;  del  prestamista  de 
enfrente. 

Fausto:  Es  natural  que  vaya  pagándole  tanto  como  le 

debo.  ¡Tres  mil  pesetas!  ¡Cielo  santo!  ¿cuándo 
veré  yo  juntos  doce  mil  reales!  ¡Oh  vil  metal,  y 
qué  adorable  eres  por  toda  la  humanidad! 
¡Cuán  necesario  te  considero  hoy  después  de 
haberte  despreciado  tanto! 

Rovira:  ¡Hombre,  si!  ¡No  lo  desprecies  ya!  ¡Pobrecillo!  Así 

es  que  se  ha  vengado  de  tus  desdenes! 

Fausto:  Es  que  entonces  no  tenía  á  mi  lado  á  esta  niña 

angelical,  motivo  de  mi  transformación  y  de 
mis  afanes.  Es  preciso  trabajar  y  trabajar  mu¬ 
cho,  para  qué  ella  no  pase  privaciones  de  nin- 
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guna  clase.  ¡Bueno  estaría  que  yo  percibiera  la 
más  leve  sombra  de  contrariedad  ni  de  disgusto 
en  la  alegre  carita  de  mi  adorada  niña,  de  mi 
hermanita  del  alma! 

Rovira:  ¡No,  no,  no;  ¡eso  no!  ¡Pobre  hija  mía!  Pero...  ¿qué 

digo?  ¿Puedo  hacer  algo  para  evitarlo?  Yo,  un 
viejo  achacoso  é  inútil  que  cual  inmundo  pa¬ 
rásito  chupa  el  jugo  de  tus  energías  y . 

Fausto:  (interrumpiéndole)  ¡Bá . bá....  ba..J  Frases  hue¬ 

cas  y  retumbantes  también  de  su  vocabulario, 
Maestro.  Y  estas  son  subversivas  ¿eh?  Y  le 
prohíbo  la  repetición.  Vamos  á  ver:  ¿Quién  me 
puso  en  las  manos  la  paleta  y  los  pinceles 
guiando  mis  torpes  pasos  por  el  camino  del 
arte  y  mostrando  á  mis  ojos  todas  las  bellezas 
de  su  poesía?  ¿Quién  me  anuncia  triunfos  y 
riquezas?  Triunfos  y  riquezas  con  que  sueña 
seguramente  su  buen  deseo;  pero  que  si  hasta 
ahora  no  han  llegado,  es  verdad,  no  por  eso 
voy  á  desmayar  ante  las  perentorias  necesida¬ 
des  de  la  vida.  Me  basto  y  me  sobro  para  cu¬ 
brirlas  y  para  demostrar  á  mi  querido  Maestro 
lo  que  vale  la  gratitud  de  aquel  huerfanito  que 
á  su  amparo  creció  y  á  quien  hoy  no  se  le 
ocultan  los  infinitos  sacrificios  que  por  él  hizo 
para  no  dejarlo  á  merced  de  su  suerte,  solo  y 
sin  apoyo.  Ahora,  llámese  usted  inmundo  pará¬ 
sito  etc.,  etc.,  etc.  ¡He  aquí  su  obra!  Buena  ó 
mala,  la  tiene  usted  que  soportar.  ¿Me  he  expli¬ 
cado  bien? 

Rovira:  (enternecido  y  secándose  los  ojos  rápidamente).  ¡Oh 

hijo  mío!  ¡hijo  mío!  ( volviendo  á  leer). 

Fausto:  Conque  enterado  ¿eh?  y  ¡mucho  ojo  en  lo  sucesivo! 

Además,  ella  ha  sido  el  ángel  tutelar  que  Dios 
colocó  en  mi  camino  como  un  astro  esplendo¬ 
roso  que  inundó  de  clarísima  luz  mi  vida  de 
bohemio....!  Ella,  el  hada  benéfica  de  mis  en¬ 
sueños  de  artista,  que  con  su  varita  mágica, 
esa  angelical  sonrisa  de  sus  puros  labios,  disipó 
mi  pereza  y  transformó  en  cadena  de  flores  mi 
paleta  y  mis  pinceles,  para  dar  vida  real  á  mi 
loca  fantasía....!  Pero .  ¡tonto  de  mi,  que  oh 
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vido  mi  trabajo  y  es  preciso  terminarlo  pronto! 
(vuelve  á  trabajar). 

Rovira:  Todo  eso  está  muy  bien,  es  muy  bonito;  pero  deja 

un  poco  á  tu  loca  fantasía  y  escucha  lo  que 
dice  La  Correspondencia:  (leyendo)  «Una  de 
las  exposiciones  que  de  muchos  años  á  esta 
parte  se  han  celebrado  en  Madrid,  es  la  que 
está  llamando  la  atención  de  propios  y  extra¬ 
ños  por  las  obras  de  arte  que  se  presentan.  Hay 
cuadros  de  firmas  nuevas  que  el  público  no  se 
cansa  de  admirar.  Veremos  si  el  jurado  que  se 
reúne  hoy  para  otorgar  los  premios,  se  inspira 
como  es  de  esperar,  en  el  recto  criterio  de  que 
siempre  ha  dado  pruebas.  De  sus  decisiones  ya 

tendremos  al  corriente  á  nuestros  lectores . » 

¿Eh,  eh?  qué  te  parece?  ¡Firmas  nuevas!  ¿Lo 
has  entendido?  ¡firmas  nuevas  cuyas  obras  ad¬ 
mira  el  público!  ¿Y  no  hemos  de  esperar  que 
sea  tu  cuadro  el  que  merezca  la  preferencia 
del  jurado?  ¡Ay  Fausto!  ¡ay  hijo  mío!  Yo  no 
tengo  paciencia.  Y  si  tu  tanto  desconfías  que 
aún  leyendo  esto  no  te  echas  á  la  calle,  yo  no 
tengo  esa  calma  y  quiero  cuanto  antes  saber  el 
resultado.  (Disponiéndose  á  salir ,  levantándose  y 
doblando  el  periódico). 

Fausto.  Si  maestro;  corra  V.,  vuele  V.  en  alas  de  su  fan¬ 
tasía  que  puede  que  sea  más  loca  que  la  mía, 
si  sale  al  encuentro  de  un  triste  desengaño.  Pero 
no  lo  tome  V.  á  pechos,  ¿eh?  que  yo  no  he  de 
impresionarme  mucho.  Yo  sigo  aquí  trabajan¬ 
do  porque  hace  falta  mucho  dinero.  ¡Como  que 
ella  necesita  un.  vestido,  un  sombrero  bonito, 

pero  muy  bonito  y .  otras  menudencias,  que 

aunque  ella  trate  de  ocultar  su  necesidad,  yo 
las  adivino!  ¡vaya  si  las  adivino!  (el  Maestro ,  en 
la  puerta  de  salida  se  vuelve  sonriendo  y  colocan¬ 
do  el  dedo  índice  en  la  sien ,  mueve  en  ademán  ex¬ 
presivo  ¿a  cabeza  de  uno  á  otro  lado.  Y  áse). 

Fausto:  {volviéndose  del  caballete )  ¿Verdad  Maestro  que . 

(y  no  viéndole  ya ,  hace  las  mismas  demostraciones 
que  aquel  exclamando):  ¡Pobre  Maestro!  (y  conti¬ 
núa  trabajando). 
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Luz: 

Fausto: 


Luz: 


Luz: 


[A  los  pocos  instantes  se  oye  en  el  interior  una  ale¬ 
gre  voz  de  mujer  diciendo): 

ESCENA  2.a 

¡Monín!  ¡precioso!  ¿quién  es  el  encanto  de  la 
casa?  ¿quién  te  quiere  á  ti?  ¡Dame  tu  piquito  y 
te  doy  este  terrón  de  azúcar,  so  goloso! 

Ya  se  anuncia  la  locuela;  ya  está  piropeando  á  su 
pajarito.  Abren  los  dos  el  pico  por  la'  mañana  y 
no  sé  cual  de  sus  trinos  tiene  más  armonía,  ni 
hiere  más  directamente  á  mi  corazón.  No  con¬ 
cibo  á  mi  Luz  sin  su  pájaro.  No  comprendo  al 
pajarillo  sin  su  cariñosa  dueña.  ¡Ah,  tiranuela 
de  la  casa!  Pronto  vendrás  á  reñirme  y...  ¡adiós 
mi  dinero!  No;  pues  si  piensas  distraerme  con 
tus  zalamerías,  no  lo  conseguirás,  porque  es 
preciso  trabajar  y  trabajar  deprisa. 

(Se  oye  en  el  interior  tararear  alegremente  la  misma 
voz  de  mujer  que  se  va  aproximando  y  ya  en  la 
puesta ,  cesa  y  asomando  la  cabeza  exclama: 

¡Sí;  ya  lo  sé!  el  Sr.  Pradilla  se  encontrará  pegado 
á  su  caballete  y  con  los  pinceles  en  ristre.  Eso 
es;  ¡muy  bien!  ¿Se  puede  pasar,  caballero?  (En¬ 
trando  y  colocando  sus  dos  manos  sobre  los  hom¬ 
bros  del  pintor  que  no  se  movió  de  su  postura), 
(aparte)  ¡Miradlo;  parece  un  ogro!  ¡Descortés! 
¡Mal  educado!  ¡groserote!  ¡Ni  siquiera  se  ha  dig¬ 
nado  volver  la  cabeza  ni  darse  por  entendido! 
(inclinándose  hacia  su  oido)  ¡Bue...  nos...  días  .. 
ami...  gui...  to!  ¿No  merezco  yo  que  vuelva  us¬ 
ted  la  cara  para  recibir  mi  saludo?,  ¿ó  así  entro 
como  si  entrara  un  gato?  ¡Pues  no  señor! 
¡eso  no  lo  aguanto!  [quitando  de  sus  manos  la 
paleta  y  los  pinceles  y  colocándolos,  sobre  un  mue¬ 
ble  cualquiera).  ¡Vamos  á  ver;  [cogiendo  su  cabeza 
y  mirándolo  frente  á  frente )  ¿usted  quiere  acabar 
con  mi  paciencia?  En  primer  lugar  quiero  un 
beso  para  que  no  se  olviden  las  buenas  costum¬ 
bres  ( poniendo  la  frente  donde  él  la  besa  excla¬ 
mando  sonriendo  y  con  acento  dulcemente  pater¬ 
nal). 
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Fausto: 

Luz: 


Fausto: 

Luz 

Fausto: 

Luz: 


¡Loquilla! 

¡Muy  bien;  eso  es!  Ahora  vamos  á  hablar  con  mu¬ 
chísima  formalidad;  ¡pero  con  remuchísima  for¬ 
malidad!  ( Arrastrando  dos  sillas  y  haciéndole 
sentar  en  una  frente  á  ellas).  ¡Vamos  á  ver!  Se  le 
consiente  al  reo  defenderse  de  los  cargos  que 
se  le  dirijan.  ¿No  le  tengo  á  usted  dicho  que 
esto  no  se  vuelva  á  repetir?  ¿No  me  ha  oido  ya 
el  modesto  y  oscuro  pintorcillo  de  la  calle  del 
Tribulete  número  15,  duplicado,  cuarto  4.°,  nú¬ 
mero  3,  que  ya  no  quiero  que  trabaje  tanto? 
¿No  hemos  convenido  que  su  magnifico  cuadro 
«Una  boda  en  la  aldea»  ha  de  ser  hoy,  hoy 
mismo,  la  joya  de  la  Exposición  y  que  el  pú¬ 
blico  será  el  tribunal  que  le  otorgue  el  primer 
premio  y  que  el  Excmo.  Sr.  D.  Faustino  Espi¬ 
nosa  de  los  Monteros  y  Ruiz  de  Alcántara,  con¬ 
decorado  con  la  cruz  laureada  del  mérito  mi¬ 
litar... 

¡Atiza! 

¡O  con  la  real  y  distinguida  orden  de  Isabel  se¬ 
gunda  la  Cátólica  y  el  toisón  de  oro...! 

(Santing iiando se  y  exclamando  sonriente)  ¡Ave  Ma¬ 
ría  Purísima  y  que  barbaridad! 

Bueno;  ¡lo  que  sea!  y  no  permito  interrupciones. 
¿No  hemos  convenido,  repito,  que  además  se 
darán  de  cachetes  por  adquirir  el  cuadro  las 
personas  de  talento  que  sepan  valorar  sus  mé¬ 
ritos  y  que  nos  darán  mucho  dinero...  ¡pero 
mucho  dinero!  Dime:  ¿y  cómo  cuánto  dinero 
nos  darán?  ¿Te  parece  bastante...  ocho  mil 
reales?  y  estableceremos  un  estudio  muy  bonito 
en  aquel  Hotel  de  la  Guindalera  que  tanto  me 
gusta  y  lloverán  á  millares  los  encargos  y...  ten¬ 
drás  muchos  aficiales  y...  nos  daremos  impor¬ 
tancia  y...  tendremos...  ( transición )  porque  yo 
me  llamo  á  la  parte  ¿eh?  Por  algo  esta  carita 
de  rosa  como  tú  la  llamas,  ha  cooo-pe-ra-do  á  la 
gran  obra  dejándose  copiar  de  ese  informe 
montón  de  colores  y...  ( con  ahuecada  voz)...  re¬ 
surgiendo...  ¿No  se  dice  así?  resurgiendo  lozana 
y  primorosa  del  fondo  del  lienzo,  la  novia  más 
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Fausto: 

Luz: 


Fausto: 

Luz: 


Fausto: 

Luz: 

Fausto: 


Luz: 


Fausto: 


Luz: 


ideal  que  ojos  humanos  jamás  pudieron  con¬ 
templar...  y...  ¡Colorín  colorao...; 

( mirándola  sonriendo)...  ¡Bastante  hemos  hablao! 

¡Vamos  á  ver!  ¿Qué  tiene  que  decir  á  eso  el  Exce¬ 
lentísimo  Sr.  I).  Fausto  Espinosa  de  los  Monte¬ 
ros,  condecorado  con  la  gran  cruz... 

¡Basta,  basta!  Cabecita  sin  tornillos! 

¡Bueno  bueno;  basta  ya!  Sí  señor;  ¿qué  tiene  us¬ 
ted  que  decir  á  eso?  Le  permito  defenderse  y 
con  brevedad  ¿eh?  que  no  quiero  ver  arrugas 
en  esa  frente  ni  menos  escuchar  palabras  serias 
que  quieran  destruir  el  encanto  de  mis...  pro¬ 
fundas  reflexiones . 

¡Ay!  ¡ay!  ¡ay!  ¡profundas  reflexiones! 

Sí  señor;  profundas  reflexiones:  porque  lo  que  }To 
he  pensado,  será;  ¡vaya  si  será! 

Pero...  ¡ven  acá,  toquilla,  más  que  loquilla  que 
tienes  la  cabeza  más  destornillada  que  puede 
haber!  ¿Tú  crees  que  así  como  asi,  se  reparten 
honores  y  condecoraciones  y  se  conquistan 
premios  y  laureles  de  sopetón?  Mi  cuadro... 
verdad  es  que  el  maestro  tiene  la  chifladura  de 
considerarlo  el  non  plus  ultra;  y  como  tanto  me 
quiere,  ha  llegado  hasta  descubrirle  méritos 
imaginarios;  y  á  tí  que  no  necesitas  mucho,  te 
ha  llenado  la  cabeza  de  viento  y  estáis  tal  para 
cual;  unos  soñadores  de  primo  cartelo  que  me 
traéis  loco  con  vuestras  .visiones.  Pero  al  freir 
será  el  reir  y...  no  pasará  mucho  tiempo,  hoy 
mismo,  para  que  os  convenzáis  de  vuestras 
quimeras. 

¡Protesto  enérgicamente  de  eso  de  las  visiones 
soñadoras!  Yo  no  sueño  con  visiones;  con  vi¬ 
sionarios .  puede  que  tenga  el  mal  gusto  de 

soñar  alguna  vez ( bajando  ruborizada  la  ca¬ 
beza). 

(cogiéndole  las  manos  en  actitud  anhelante  como 
queriendo  explicaciones  de  sus  frases ):  ¿qué,  qué; 
qué  dices?  (v asándose  repuesto  la  mano  jjor  la 
frente)  ¡Ba!  ¡Visiones!....  ¡visiones!  No  soy  tan 
iluso  ni  he  de  sufrir  tan  horrible  desencanto . 

(expresando  * en  su  cara  gran  ansiedad):  ¿qué,  qué 
dices? 
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Fausto: 


Luz: 

Fausto: 


Luz: 


Fausto: 


Luz: 


Fausto: 


Luz: 

Fausto: 


(con  calma  estudiada):  tan  horrible  desencanto 
como  vosotros ,  al  ver  destruido  vuestro  castillo 
de  naipes  que  ha  levantado  vuestra  loca  fan¬ 
tasía .  ¡Ilusiones  no  más,  hija  mía,  que  la 

triste  realidad  puede  destruir,  si  la  sensata  ra¬ 
zón  no  se  impusiera  tantas  veces,  sustrayéndose 
á  seductoras  apariencias....! 

con  expresión  de  contrariedad  hace  un  gesto  desde - 
ñoso):  ¡Apariencias .  apariencias....! 

No,  no,  te  repito;  no  soy  tan  iluso!  Me  basta  solo 
tener  mi  modesto  cuartito  donde  pueda  hacer 
muchos  cuadros  con  el  fervor  y  entusiasmo 
con  que  hice  aquél  y  mirándome  con  ojos  ale¬ 
gres  mi  hermanita;  escuchar  sus  gorjeos  con 

los  de  su  jilguerillo,  su  fiel  amigo,  y .  ¡aquí 

paz  y  después  gloria!  Y .  mira  Lucecita  de 

mi  alma,  es  preciso  que  te  formalices . ya  tie¬ 

nes  18  años.  Ya  te  rondan  los  moscones  y  se 
rinden  á  tus  encantos...,. 

(con  ademán  despreciativo )  ¡Visiones....!  ¡visiones, 
hijo,  también!  Pero  chico  ¡qué  observador  eres! 
¡No  se  escapa  nada  á  tu  penetración! 

Los  veo  yo;  no  me  lo  niegues.  Siempre  que  sali¬ 
mos,  traemos  escolta,  y  siempre  que  tu  vienes 
sola  de  tus  compras,  llegas  agitada  y  molesta 
de  tantos  gaznápiros  como  sin  duda  te  asedian 
en  la  calle. 

(aparte)  Vamos  (ahora  toma  otro  giro  la  cosa). 
Mira;  déjate  tu  de  esas  visiones  y  convengamos 
en  que  si  se  rinden  á  mis  encantos  como  dices, 
no  deben  extrañarte  sus  demostraciones.  Des¬ 
pués  de  todo,  tienen  muy  buen  gusto  ¿verdad? 

( con  viveza  y  sufrimiento)  No,  no,  no;  no  con¬ 
vengamos  en  eso;  convengamos  en  que  me 
tienes  que  escuchar,  mal  que  te  pese,  como  me 
he  resignado  yo  á  oirte  las  lucubraciones  de 

tus  sueños  color  de  rosa .  ¡Tengo  ya  35  años! 

¡Ay!  es  muy  viejo  ya  tu  hermanito . 

Y  chocheas,  hijo,  y  chocheas!  (aparte)  y  con  cata¬ 
ratas . ¡pobrecillo! 

Y  como  hermano ,  tiene  que  velar  por  ti  y  procu¬ 
rar  tu  felicidad  y  pensar  en  tu  porvenir.  Ahí 
tienes  entre  todos  tus  adoradores  un  honrado 
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Luz; 


Fausto: 


Luz . 


Fausto: 


menestral  que  ya  sabes  se  dirigió  al  Maestro 
considerándote  su  hija  y  está  loco  por  conseguir 
tu  mano. 

Sí,  si;  el  señorito  D.  Pancracio  Estirado  del  Be- 
Hocino  de  oro  ¡Joven  estimable  y  de  buenas 

prendas  de . vestir!  Como  que  lleva  un  capital 

en  sortijas  y  lo  menos  le  conozco  personalmente 

doce  trajes  de  invierno  y  quince  de  verano . 

Pues  ¡de  verano,  hijo,  de  verano!  ¡Puf!  me 
apesta  á  paehulí  desde  una  legua  y  sus  pala¬ 
bras  enfatuadas  me  parecen  más  empalagosas 
que  los  merengues  de  su  papaíto.  ¡Por  algo  me 
repugnan  á  mi  tanto  los  dulces!  ¡Vaya,  vaya! 
¡déjame  en  paz  con  tus  proporciones! 

Eres  incorregible  con  tus  ligerezas;  todo  lo  has 
de  tomar  por  el  lado  cómico.  Pues  es  un  buen 
partido;  joven  como  tu,  pero  más  formal;  ¡que 
yo  no  sé  cómo  le  has  gustado,  porque  no  tienes 
dos  cominos  de  sesos!  Que  es  rico....  elegante.... 
que  está  ciego  por  tí....  ¿qué  más  quieres,  mu¬ 
chacha?  ¡Cuántas  se  darían  con  un  canto  en 
los  nudillos  por  conseguir  su  amor. 

¡Ja!  ¡ja!  ¡ja!  ¡ja!  Pues  yo  no  ambiciono  su  blanca 
mano  y  renuncio  á  su  meloso  corazón;  además, 
el  dogo  del  vecino  del  3.°  que  todas  las  maña¬ 
nas  le  tiro  un  terrón  de  azúcar  cuando  doy  de 
comer  á  mi  pajarillo,  le  ladra  furiosamente 
cuando  lo  ve  en  el  patio  haciéndome  cucamo¬ 
nas  y  es .  porque  al  Sr.  D.  Pancracio  no  le 

gustan  los  pájaros.  ¡Habráse  visto  hombre  más 
abominable!  Luego .  ¡tiene  todas  mis  simpa¬ 

tías  el  dogo  del  3.°! 

¡Ah  incorregible  cabecita!  Bueno,  pues  yo  opino 
que  te  conviene  y  poco  á  poco  te  irás  conven¬ 
ciendo.  Mira,  hermanita  mía;  hablemos  for¬ 
malmente.  Mi  Maestro  ya  es  muy  viejo,  ya  lo 
hemos  jubilado.  Yo  tengo  que  subvenir  á  todas 
las  necesidades  y  llenar  los  deberes  que  tan 
gratamente  me  impuse  obligado  á  su  paternal 
cariño,  á  su  abnegación  sin  límites,  en  aquel 
aciago  día  que  perdió  el  infeliz  á  la  compañera 
de  su  vejez.  ¿Te  acuerdas,  Lucecita?  ¿Te 
acuerdas  de  aquella  anciana,  de  rostro  venera- 
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Luz: 

Fausto: 


ble,  de  melodiosos  acentos,  que  tanto  idola¬ 
traba?  ¿Te  acuerdas  de  aquella  terrible  noche 
de  su  tranquila  agonía,  que  acariciándonos 
con  una  mirada  dulcísima,  enlazó  con  sus  ma¬ 
nos  temblorosas  nuestras  manos  trémulas  y 
frías,  cuando  ante  su  lecho  de  rodillas  pedía¬ 
mos  á  Dios  que  no  nos  arrebatara  nuestro  bien 
querido?  Desde  aquel  momento  me  consagré  á 
consolar  á  un  viejo  y  á  una  niña.  Desde  aquel 
momento  me  consideré  comisionado  por  Dios 
para  completar  la  obra  de  amparo  que  ella  ha¬ 
bía  empezado  y  tu  fuiste  el  objeto  de  todos 
mis  desvelos.  En  ti  se  confundieron  mis  senti¬ 
mientos  de  respeto  y  adoración  que  sentía  por 
aquella  viejecita,  con  los  que  nacieron  en  mi 
corazón  al  oprimirte  entre  mis  brazos  huyendo 
con  mi  preciada  carga  en  aquella  noche  tem¬ 
pestuosa.  ¡Dos  recuerdos  que  jamás  se  han  bo¬ 
rrado  de  mi  memoria!  Tu  tampoco  los  habrás 
olvidado  ¿verdad? 

[apoyada  la  cabeza  sobre  su  mano ,  pensativa  y  se¬ 
ria  y  el  codo  descansando  sobre  una  mesitci ,  hace 
nega tiras  dem ostra ci oncs) . 

Quiero  recordártelos  por  primera  vez  ya  que  eres 
una  mujer  y  que  al  cambiar  un  día  de  estado... 
como  tarde  ó  temprano  tiene  que  suceder,  te 

acuerdes  alguna  vez . de  tu . hermano . de 

tu  anciano  papaíto  que  cifraron  en  ti  sus  glo¬ 
rias  y  alegrías;  que  no  olvides  que  tus  voces  y 
tus  ruidosos  juegos  de  niña  eran  la  música  más 
grata  para  mis  oídos  al  venir  á  recibir  todas 
las  mañanas  en  tu  frente  pura  el  beso  que  bro¬ 
taba  de  mi  alma,  dejándome  en  cambio  en  el 
estudio  la  estela  luminosa  que  irradiaba  de 
toda  tu  persona:  ¡La  inspiración!  ( largo  silen¬ 
cio )  Escúchame:  Mi  Maestro  recibió  el  encargo 
en  cierta  ocasión,  de  restaurar  Iqs  frescos  de 
una  Iglesia  en  un  pueblo  del  bajo  Aragón. 

Muchos  días  llevábamos  de  trabajo,  ayudándole 
yo  como  su  discípulo  favorito.  Un  día  festivo 
entretuvimos  nuestros  ocios  viendo  trabajar  en 
la  Plaza  pública  una  compañía  de  volatineros. 
Una  niña  como  de  seis  años,  postulaba  de 
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cuando  en  cuando  con  una  bandeja  en  la  ma¬ 
no,  entre  el  abigarrado  y  apiñado  público.  Ella 
fue  el  objeto  único  de  nuestras  miradas.  Aque¬ 
lla  niña . ¿recuerdas?  Aquella  niña...  ¡eras  tú! 

Llegaste  á  nosotros;  nos  miraste  con  respeto  y 
admiración  y  pronunciaste  tu  frase  monótona 
y  tristemente  candenciosa:  «¡Señores  caballe¬ 
ros....! 

En  unánime  impulso  el  Maestro  y  yo,  metimos 
nuestros  dedos  en  los  bolsillos  y  dejamos  caer 
en  tu  bandeja  unas  monedas  de  plata  que  cau¬ 
saron  tu  asombro.  Tus  ojos  nos  miraron  espe¬ 
rando  una  demostración  de  error,  que  aprove¬ 
chó  el  Maestro  para  inclinarse  á  tu  cabecita  y 
preguntarte  con  voz  cariñosa  ¿cómo  te  llamas, 
niña?  «Luz,  para  servir  á  V.»  ¿Y  tú  eres  hija 
de  los  titiriteros?  «¡Ah,  no  señor;  no  señor!  pero 
ellos  me  han  obligado  á  que  les  llame  mis  pa¬ 
pas!»  Oye,  niña — interrumpió  mi  maestro  con 
voz  temblorosa — ¿quiéres  salir  esta  noche  á  la 
puerta  de  la  posada  cuando  te  manden  acostar? 
—  «¡Oh,  sí,  sí;  parece  V.  tan  bueno....!»  No  te 
olvides,  hija  mía,  que  te  alegrarás  mucho!  An¬ 
da . anda  y  que  nadie  conozca  en  tu  cara  lo 

que  te  he  dicho . A"  te  separaste  de  nosotros  en 

silencio,  volviendo  á  poco  tu  cabecita  y  dedi¬ 
cándonos  una  expresiva  sonrisa  de  inteligencia 

como  confirmándonos  tu  promesa . Allá  fuiste 

á  otros  grupos  moviendo . tu  trajecillo  corto 

de  lentejuelas .  que  producían  á  los  últimos 

rayos  del  sol  poniente . destellos  irisados . 

cual  las  movibles  facetas  de  múltiples  brillan¬ 
tes . 

Era  una  noche  obscura  del  mes  de  Septiem¬ 
bre.  Difícilmente  podría  distinguirse  entre  las 
demás  tinieblas  una  casita  de  pequeñas  pro¬ 
porciones.  Allí,  apoyados  en  la  pared,  estába¬ 
mos  el  Maestro  y  yo  inmóviles  y  silenciosos.  La 
campana  de  la  Iglesia  daba  las  diez  cuando 
abriste  ¡pobre  niña!  con  un  poderoso  esfuerzo 
sin  duda,  la  desvencijada  puerta  que  rechinó 
sobre  sus  goznes,  y  nuestras  ansivas  miradas 
distinguieron  en  el  espacio  de  luz  de 'su  aber- 
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Luz: 


Fausto: 


tura,  tu  graciosa  cabecita  saliendo  lentamente 
como  encogida  y  medrosa.  El  Maestro,  rápido, 
se  puso  á  tu  lado  y  atrayéndote  dulcemente  de 
tu  mano,  te  preguntó  con  ansia:  ¿Quieres  venir 
con  nosotros,  pobrecita  niña?  ¡Dios  mío,  qué 
miedo!  ¿Y  no  me  pegará  Y.  como  ellos  para 
hacerme  trabajar?  No.  no,  rica  mía;  vente  y  no 
temas  nada;  nadie  te  hará  daño  (largo  silencio). 
No  te  olvidarás  nunca  de  aquella  noche  como 
yo  la  tenga  gravada  en  mi  memoria  ¿verdad? 

(< enternecida )  ¡No,  no!  ¡Jamás,  jamás...  !  Dios  oyó 
mis  súplicas  cuando  hincada  de  rodillas  al  lado 
de  mi  mísero  jergón,  besaba  temblando  de 
miedo  esta  cruz  bendita  de  la  pobre  madre 
mía  (i cogiendo  una  cruz  colgada  de  su  cuello  y 
besándola  con  religioso  recogimiento). 

Mozo  fuerte  y  vigoroso  como  yo  era,  te  cogí  en 
mis  brazos,  donde  te  refugiaste  con  anhelo, 
asiéndote  fuertemente  á  mi  cuello  con  tus  ma- 
nitas  frías .  ¡Corrimos,  corrimos  mucho  á  tra¬ 

vés  de  los  campos  oyendo  á  intérvalos  el  pavo¬ 
roso  trueno  sobre  nuestras  cabezas!  Tus  labios 

pegados  á  mi  oído  murmuraban  siempre . 

¡Madre  mía . madre  mía....!  y  mis  pies  vola¬ 

ban  ante  tu  invocación  como  si  quisieran  colo¬ 
carte  pronto  bajo  su  custodia .  Llegamos  al 

fin  jadeantes  á  la  lejana  estación  del  pueblo 
y  nos  refugiamos  en  un  rincón  de  un  wagón. 
El  tren  se  puso  en  movimiento  á  los  pocos  ins¬ 
tantes,  y  á  la  opaca  luz  que  prestaba  un  empa¬ 
ñado  cristal  en  el  techo  de  aquel  coche,  pudi¬ 
mos  ver  brillar  en  los  párpados  de  nuestro 
querido  Maestro  dos  gruesas  lágrimas  que  se 
deslizaban  por  sus  pálidas  mejillas,  mientras 
con  sublime  expresión  exclamaba:  ¡Gracias, 
gracias,  Dios  mío....!  [pausa). 

Han  transcurrido  doce  años  y  ( variando  de  tono) 
mi  hermanita  ha  sido  feliz  por  nuestra  obra; 

pero . faltándola  hace  dos  años  la  bondadosa 

madre  que  la  acogió  con  tan  gran  solicitud, 
preciso  es  que  su  hermano  del  alma  complete 
su  dicha,  dándole  un  buen  marido  que  lleve  á 
su  corazón  el  dulce  sentimiento  del  amor, 
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como  complemento  á  su  juventud  espléndida; 

ya  que..  ..  sus . leales . amigos . no  pueden 

brindárselo .  (ella,  con  la  mano  oprimiendo  su 

pecho  mira  á  Fausto  con  triste  desconsuelo,  mien¬ 
tras  aquél  apopa  su  cara  entre  las  suyas.  Largo 
silencio). 

(Se  escucha  una  voz  careada  de  viejo  que  viene  por  la  puerta 
del  frente  diciendo ): 


ESCENA  3.a 

Rovira:  ¡Pero  Señor!  ¡Habrase  visto  hombre  más  sin  fe! 

¡Sí  señor,  más  sin  fe!  ¡Albricias,  amiguitos! 
¡albricias!  (entrando  Rovira  con  pasos  vaci¬ 
lantes  que  quiere  hacer  ligeros  apoyado  en  un 
bastón).  ¡Viva  el  talento!  ¡Viva  mi  Fausto!  Viva 
su  Margarita!  ¿Pero  qué  hacéis  ahí  embobados? 
¡El  primer  premio  á  tu  cuadro!  ¡Sí,  señorito; 
el  premio  de  honor!  el  gran  premio  que  el  Ju¬ 
rado  unánimemente  le  ha  adjudicado  con  mu¬ 
cho  talento;  pero  con  remuchísimo  talento. 
¡Abrazadme,  hijos  de  mi  alma,  abrazadme 

¿pero  no  veis  que .  ya . no  puedo  más  y  que 

lloro  de . alegría. 

(Abriendo  los  brazos  Fausto  y  Luz  y  precipitán¬ 
dose  en  los  suyos  exclamando)'. 

Luz  y  Fausto:  ¡Oh  Maestro,  querido  Maestro!  ¿Pero  es  ver¬ 
dad? 

Vaya,  vaya;  menos  sensiblerías  y  escuchadme: 
¿Pero  es  cierto,  Maestro?  Hable  V.,  hable  usted, 
¡pronto,  pronto! 

Pues  vereis.  Salgo  de  casa  esta  mañana  y  pian 
pianito,  me  encamino  á  la  Puerta  del  Sol  y 
tomo  el  tranvía  que  en  pocos  minutos  me  con¬ 
duce  á  la  Exposición.  Yo  sentía  en  mi  garganta 
así,  como  un  ahogo  de  impaciencia;  ¡de  pura 
impaciencia,  no  creáis....! 

O  de  miedo  (sonriendo)  Maestro,  ó  de  miedo;  ade¬ 
lante. 

¡No,  de  miedo  no;  ¡voto  á  San....!  Estaba  seguro 
de  que  te  harían  justicia  porque  la  obra  maes¬ 
tra . 


RoviraT 

Fausto: 

Rovira: 

Fausto: 

Rovira: 
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Luz: 

Rovira: 


Luz: 

Fausto: 


¡Adelante  por  Dios,  adelante! 

Yaya  ¡pues  adelante!  Adelante  me  fui  derechito 
á  nuestro  cuadro  y  ¿á  que  no  sabéis  lo  que 
encuentro?  Todo  el  público  ¿lo  ois?  lodo  el 
público  frente  á  él  haciendo  mil  exclamaciones 

de  entusiasmo ¡Claro! — decían — ¡No  podía 

por  menos!  ¡Si  es  una  preciosidad!  ¡Es  una 
obra  de  arte!  ¡Es  la  joya  de  la  Exposición! 
¿Cómo  no  había  de  obtener  el  gran  premio? 
¡Ay  Dios  mío!  Las  piernas  me  flaqueaion;  la 
luz  huyó  de  mis  ojos  y  hubiera  caído  al  suelo 
si  un  amigo  mío  que  me  conoció,  no  me  hubiera 
cogido  en  sus  brazos,  exclamando:  ¡Pobre 
Maestro,  la  emoción  le  ha  desvanecido!  Des¬ 
pués  zumbándome  los  oídos  oigo  que  me  dice: 
¡Reponte,  hombre;  reponte;  ya  puedes  estar 
orgulloso  de  un  discípulo  como  el  tuyo!  El  pre-* 
mió  de  honor  ¿eh?  ¡El  gran  premio  que  nadie 
ha  podido  disputarle!  Y  un  caballero  dirigién¬ 
dose  á  mi,  aún  no  repuesto  de  mi  aturdimiento, 
me  preguntó  con  misterio:  Esa  figura  de  la 
novia  tendría  un  modelo  ¿le  conoce  Y.?  ¡Yaya 
si  le  conozco,  como  que  fué  mi  hija!  ¿Su  hija, 
su  hija? — dijo  como  contrariado — ¿Y"  quiere  us¬ 
ted  decirme  caballero,  las  señas  del  Pintor?  Por¬ 
que  quiero  á  toda  costa  adquirir  ese  cuadro. 
Le  dije  donde  vivimos  y  ya  veis  si  podemos 
dar  gracias  á  Dios  por  nuestra  fortuna.  ¡Olí! 
La  suerte  ha  llegado  y  espero  que  ese  señor 
sea  su  emisario  con  un  buen  fajo  de  billetes  de 

Banco .  ¡Bien  por  mi  discípulo!  ¡Yengan  esos 

cinco!  ( Fausto ,  alegre ,  se  dirige  después  á  Luz 
contemplándose  en  silencio  y  cogiéndola  vivamente 
de  las  manos). 

¿Yes  Fausto  cumplida  mi  predicción?  ¡Mi  corazón 
no  me  engaña  nunca! 

¡Ah  Lucecita;  mi  dulce  inspiración...,!  ¡Bendita, 
bendita  seas....! 


TELON  LENTO 
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A.  OTO  S  ° 

ESCENA  1.a 

Aparece  Fausto  en  su  estudio  recogiendo  cuidadosamente 
los  pinceles  y  mirando  g  agitando  un  manojo  exclama: 


Fausto  ¡Ola  mis  buenos  amigos!  Yo  os  felicito  por  vues¬ 
tro  triunfo,  puesto  que  habéis  sabido  trasmitir 
al  lienzo  los  más  íntimos  sentimientos  de  mis 
inspiraciones!  Ahora  no  temáis  que  me  duerma 
sobre  nuestros  laureles  y  que  os  arroje  desde¬ 
ñosamente  á  un  rincón  del  Estudio.  ¡No,  no, 
no!  queda  mucho  que  trabajar  y  os  diré  en  se¬ 
creto  que...  me  hace  falta...  ¡un  hotelito  muy 
mono  que  haga  batir  palmas  á  una  señorita 
que  conocéis  tanto!  (Se  pone  á  trabajar  tras  el 
caballete). 


ESCENA  2.a 


Entra  rápidamente  un  joven  como  de  30  años  en  traje  de 
americana  y  sombrero  flexible  agitando  un  bastoncillo ,  y  miran¬ 
do  á  todos  lados  sin  ver  á  Fausto  exclama: 

Marcelo:  Pues  señor:  Ni  alma  viviente  por  estas  alturas. 

No;  pues  este  es  un  estudio  y  si  las  señas  no 
las  tomé  mal,  debe  ser  el  de  mi  querido  amigo 
Fausto:  ¡Aquí  de  Mefistófeles!  (En  alta  y  ahue¬ 
cada  voz  elevando  cómicamente  del  suelo  la  punta 
del  bastón):  ¡Surge  ante  mi  satánica  invoca¬ 
ción,  oh  Fausto  de  mis  entretelas!  y.  . 

Fausto:  ¿Quién  me  llama?  ( asomando  la  cabeza  por  un 

lado  del  caballete). 

Marcelo:  ¡Apoteosis  infernal!  ¡Surgió!  Ahora  (pavoneándose 
y  dirigiéndose  á  él):  déjame  cubrirte  con  mi 
manto  protector  al  arrojarte  entre  mis  amantes 
brazos... 

Fausto:  (saliendo  nipiclamente  y  dándole  un  abrazo)  ¡Mar- 
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celo,  mi  querido  amigo!  Pero,  ¡eres  tú!  ¿cuándo 
has  llegado?  ¡Si  te  estoy  viendo  y  me  parece 
mentira! 

Marcelo:  Pues  hijo;  aquí  me  tienes  en  cuerpo  y  en  alma 
todo  tuyo  como  siempre  (apretando  sus  manos): 
seguro  servidor  que  te  besa  la  mano...  Marcelo 
Segismundo  Buenaventura  del  Castañar  y  Pé¬ 
rez  Zúñiga  Hurtado  de  Amézaga  y  Martínez  de 
Velasco,  ex-pensionado  de  la  Excma.  Diputa¬ 
ción  provincial  de  Burgos,  Caput  Castelae,  cá- 
mera  regia,  prima  voce  et  íide,  etc.,  etc.,  etcé¬ 
tera  ¿quieres  una  copia? 

Fausto:  ¡Y  siempre  el  mismo,  de  la  cabeza  á  pájaros,  por 

lo  que  veo,  sin  quitar  punto  ni  coma.  ¡Loco, 
más  que  loco!  Pero  ¡déjame  abrazarte  mucho! 
hace  tanto  tiempo  que  no  nos  vemos! 

Marcelo:  ¡Chico!  No  puedes  figurarte  lo  que  gozo  en  tu 
agradable  sorpresa.  Me  lo  figuraba;  y  pala¬ 
deando,  como  Suele  decirse,  mi  alegría,  escasa¬ 
mente  he  tenido  paciencia  para  quitar  el  polvo 
del  camino,  á  mi  elegante  indumentaria  y  venir 
á  verte  pronto. 

Fausto:  En  tu  última  carta,  lo  menos  de  hace  tres  meses, 

me  indicabas  que  terminaba  en  breve  el  tiem¬ 
po  de  tu  pensión;  pero  no  creí  que  fuese  tan 
pronto.  ¿Recibiste  la  mía? 

Marcelo:  Sí,  moreno;  pero  quise  contestarla  yo  mismo  y 
aquí  me  tienes  de  mi  despampanante  campaña 
artística  de  Roma.  ¡El  delirio,  chico,  el  delirio! 
Ya  te  hablaré  despacio;  es  decir,  deprisa;  por¬ 
que  ¡tengo  que  contarte  tantas  cosas  en  los 
pocos  días  que  puedo  dedicarte!  Pero...  ¡oye, 
oye!  Cuéntame  tú:  El  cuadro  que  me  anuncia¬ 
bas  terminaste  ¿lo  has  presentado  en  esta  Ex¬ 
posición? 

Fausto:  ¡Y  premiado!,  Sr.  del  Castañar  y  Pérez  de  Zú¬ 

ñiga!  y  premiado  con  la  medalla  de  honor!  hoy 
mismo. 

Marcelo:  ¿Qué  me  dices?  ¡Choca  gitano!  ¡Vengan  esos  cinco! 

¡Alegría  mayor  no  puedes  darme  en  tu  vida! 
Pero...  ¡sí  aún  resonarán  en  tus  oidos,  especial¬ 
mente  en  este  aditamento  de  tu  «blanca  faz» 
(agarrándole  una  oreja),  aquellas  proféticas  pa- 
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Fausto: 

Marcelo: 


Fausto: 


Marcelo: 


Fausto: 


labras  del  Korán:  «¡Tú  serás  algooo!  ¡Tú  llega¬ 
rás  á  la  cima  de  la  gloriaaa!  ¡Tú  tendrás  mucha 
guitaaa!,  mucha  guitaaa...  mucha  guitaaa!  Y... 
¡ya  lo  ves!  ¡ya  tienes  hecha  tu  fortuna!  Tu  firma 
se  cotizará  á  muy  alto  precio!  Pero  dime:  ¿Y  el 
Maestro?  Chiflado  como  siempre  con  su  dis¬ 
cípulo  predilecto.  Y  ahora,  ¡no  digamos!  ¡La 
mar  y  sus  arenas!  ¿eh? 

(señalando  en  su  cabeza)  ¡uy,  uy!  ¡Es  el  colmo! 
¡Pobre  viejo  mío! 

¡Oye!  ¿Y  nuestro  precioso  querubín  de  radiantes 
pupilas,  como  llamábamos  á  la  bulliciosa  Lu- 
cecita?  ¡Qué  ganas  tengo  de  verla!  Será  ya  toda 
una  real  moza  ¿verdad? 

(consultando  el  reloj)  Las  nueve.  Ya  habrá  salido 

á  sus  compras.  Luego  la  verás . ¡Es  un  ángel, 

Marcelo;  es  un  ángel  que  Dios  colocó  en  mi  ca¬ 
mino  del  modo  que  sabes  y . yo  no  sé  si  para 

mi  felicidad  ó . para  mi  tormento! 

¡Chico,  chico!  ¿pues  qué  te  ocurre?  ¡Me  asusta  tu 
exclamación!  Ya  vengo  yo  observando  en  tus 
ojos  algunas  telarañas  que  me  han  preocupado. 
Ya  sabes  que  te  conozco  y  que  no  puedes  en¬ 
gañarme.  Pero  también  sé  muy  bien  que,  aun¬ 
que  ligero  de  cascos,  sigo  mereciendo  tu  con¬ 
fianza  y  quiero  que  hables.  ¡Desembucha,  hom¬ 
bre,  desembucha! 

¿Qué  he  de  decirte?  Tal  vez  te  burles  de  mi,  si  al 
referirte  mis  amarguras,  recuerdas  mis  añejas 
teorías  que  yo  no  he  podido  olvidar.  «La  mu¬ 
jer,  querido  Marcelo,  te  decía  muchas  veces  al 
ver  tus  arrebatos  amatorios,  es  como  un  ramo 
de  diversas  y  bellas  flores;  de  lejos,  recrea  la 
vista;  de  cerca .  ¡enloquece  con  sus  embria¬ 

gadores  y  mezclados  aromas!  Así  la  temí  yo 
huí  de  ella  como  sabes;  pero  no  pude  preveer 
que  una  modestísima  y  obscura  violeta  que  el 
destino  colocó  á  mi  lado,  saturara  mi  alma  con 
su  suavísimo  y  penetrante  perfume! 

Hoy . riñendo  en  ruda  batalla . cual  dos  riva¬ 
les  eternas . 
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.....un  sentimiento  profundo 
que  nace  del  corazón, 
con  la  tirana  del  mundo 
que  se  llama  la  razón. 

Marcelo:  De  modo,  que  Lucecita,  aquella  niña  bulliciosa  de 
radiantes  pupilas .  ¡como  si  lo  viera!  lia  en¬ 

cendido  una  hoguera  en  tu  corazón  y  te  hará 
cantar  en  tus  ratos  de  ocio  aquello  del  eximio 
poeta  Núñez  de  Arce...  «roto  había  en  tan 
corto  plazo  aquel  botón  de  rosa  su  clausura 
hiriéndome  depronto  como  un  rayo,  aquella 
ñor  de  Mayo  en  todo  el  esplendor  de  su  her¬ 
mosura . » 

Luego...  aquel  ángel,  aquella  obscura  violeta, 
como  tu  la  llamas,  será  el  botón  de  rosa  que  al 
soplo  acariciador  del  tiempo...  ¿eh?  ¡qué  poé¬ 
tico!  se  habrá  transformado  en  una  ñor  de 
Mayo  que  te  trae  á  mal  traer.  Estas  palabrejas 
no  serán  poéticas,  pero  pueden  ser  todo  un 
poema.  Ahora  explícame  eso  de  las  rivales 
eternas,  pues  no  veo  la  razón  de  la  sinrazón  de 
que  tu  corazón...  ande  á  vueltas  con  tu  razón,  y 
la  desazón,  que  por  su  corazón...  En  fin...  una... 
travazón.  ¡El  delirio!  ¡Un  lío  completo!  Hazme 
el  favor  de  desenredarlo  porque  yo  no  lo  en¬ 
tiendo.  Lo  que  puede  que  entienda ,  que  ella 
tampoco  habrá  salido  muy  bien  librada  de  los 
dardos  del  Señor  de  Cupido,  pues  hay  que 
confesar... 

que  con  tus  ojos  dulzones 
cautivas  los  corazones. 

¿Cómo  no  han  de  haber  cautivado  el  juvenil  y 
sensible  de  nuestra  prójima?  Pero  ella  no  te  lo 
ha  de  decir,  hombre!  ¡Abrele  á  esta  projimita 
de  par  en  par  las  puertas  de  tu  pecho;  cuéntale 
tus  tristes  cuitas  y...  ¡en  paz...!  hablando  se  en¬ 
tiende  la  gente! 

Fausto:  ¡Ah!  no,  no,  no,  nunca,  nunca!  La  nítida  blancura 

de  sus  alas  de  inocencia  no  debe  ser  empañada 

por  la  inmunda  baba  de  mi  loco  frenesí . 

¡Vaya  unos  atractivos  de  un  hombre  de  35  años! 

Marcelo:  ¡Muy  bien  dicho!  pero  muy  bien  dicho  eso  de  las 
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alas  de  inocencia!  Por  supuesto,  que  quizá  ella 
lea  en  el  corazón  del  hombre  vetusto  de  los  35 
Abriles  como  en  un  libro  abierto  y  no  le  asuste  su 
loco  frenesí;  ¡á  las  mujeres  no  les  asustan  las 
grandes  pasiones!;  aunque  á  ti  te  haya  sopla¬ 
do  también  acariciador  el  tiempo  marchitando 
algo,  en  cambio,  el  físico,  tus  ardores  lo  embe¬ 
llecerán  á  sus  ojos  al  desbordarse  impetuosos 
como  la  candente  lava  de  un  volcán  en  erup¬ 
ción.  ¡Y  que  no  soy  ernp ...  dito!  ¡El  asunto  bien 
lo  merece!  ¡Ay  amigo  mío!  Fuiste  algo  morige¬ 
rado  en  tus  floridas  primaveras,  pero...  llegó 
el  momento  en  que  resuena  en  tus  oídos  la 
tremebunda  trompeta  del  Apocalipsis...  ¡Nada, 
que  sonó  tu  hora  para  que  la  violetita  de  ma¬ 
rras  te  deje  mal. ..parado  y  mal. ..trecho  jugando 
contigo . 

como  un  felino 

muy  juguetón, 

juega  sin  tino 

con  un  ratón...  y  después  lo  des...truye, 
lo  de. ..forma  y  lo  de...glute  (haciendo  ademan  de 
tragarlo)  ¿sabes?  Ahora  saca  la  consecuencia... 
anatómica. 

Fausto:  Marcelo,  no  te  burles.  No,  no;  ella  no  sospecha 

siquiera  el  inmenso  amor  que  llena  mi  alma;  y 
yo  no  puedo  vivir  así,  es  un  martirio  superior 
á  mis  fuerzas.  El  disimulo  tiene  sus  límites  y 
preveo  que  en  un  momento,  ciego,  veloz,  irre¬ 
flexivo,  va  á  salir  de  mis  labios  el  secreto  de 
mi  corazón...  ¡Cuánta  violencia  tiene  que  ha¬ 
cerse  mi  espíritu  al  mirar  su  sonrisa  de  ángel 
sin  oprimirla  con  ansia  infinita  sobre  mi  pecho 
V  confundir  mis  miradas  con  sus  miradas  di- 

1/ 

ciéndola  brutalmente,  ¡ferozmente!:  Tu  eres 
mi  vida,  Lucecita  mía,  ídolo  mío!  ¡Tu  eres  el 
único  encanto  para  mi  en  la  tierra!  quiéreme 
como  yo  te  quiero;  pero  dímelo,  dímelo,  porque 
mis  eternas  pesadillas  son  la  muerte  ¿para  qué 
quiero  la  vida?  Porque...  mira,  Marcelo:  La  veo 
en  mis  sueños  cogida  fuertemente  á  mi  cuello 
como  en  aquella  noche  tempestuosa  y  correr, 


Marcelo: 
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correr  con  ella  en  brazos...  El  viento  azota  mi 
frente  que  suda  un  río  de  sangre  y  se  me  va 
cayendo  á  pedazos  el  corazón...  Sin  fuerzas  ya 
para  sostenerla,  se  desliza  poco  á  poco  de  mis 
brazos  y  va  creciendo,  creciendo,  y  aquella 
niña  se  transforma  en  la  mujer  de  hoy...  Mira 
una  luz  brillante  que  se  acerca...  Esa  luz  me 
hace  caer  en  tierra  desfallecido  y  se  convierte 
en  un  apuesto  y  gentil  mancebo  á  quien  mira 
extasiada  de  placer.  ¡Qué  horribles  agonías! 
¡Yo  quiero  esa  mirada  para  mi....!  ¡Yo  la  quiero! 
Pero  no  puedo  gritar;  mi  garganta  está  seca  y 
mis  uñas  se  clavan  despiadadamente  en  mi 
pecho  y...  ella  me  mira  compasiva  y  se  aleja 
con  él...  Despierto  jadeante,  fatigado,  convulso, 
para  convencerme  de  la  horrible  ficción...  Paso 
las  manos  por  mi  frente  calenturienta  para 
desvanecer  la  última  sombra  de  mi  sueño  y 
solo- me  queda  la  idea  fija;  la  nota  amarga;  la 
cifra  fatal  que  de  mi  la  aleja....  ¡35  años!  ¿Lo 
ves  Marcelo?  Y  ella  es  una  niña.  Ahora  dime: 
¿Cómo  ha  de  querer  á  este  hombre  serio,  triste, 
melancólico,  que  le  llama  su  hermanita,  aun¬ 
que  en  esa  frase  convencional  ponga  todo  mi 
corazón,  toda  mi  alma,  mi  vida  toda...  (se  sienta 
y  ocultando  la  cara  entre  sus  manos  reclina  la 
cabeza  sobre  la  mesa). 

(: Tocando  sus  sienes  con  los  dos  dedos  índices )  ¡Tras¬ 
tornado...  rematado  y...  destrozado! 

¡Pobre  amigo  mío!  Lo  dicho;  el  volcán  en  erup¬ 
ción...  ( mirándole  meditabundo ,  como  sorprendido 
é  impresionado) ¡Diavolo...  Diavolo...  Diavolo...!  Y 
eso...  ¿es  el  amor?  Ni  el  de  tu  tocayo  Fausto, 
inspirado  por  el  legítimo  Mefistófeles...!  Se  me 
pone  carne  de  gallina...  y  me  dan  escalofríos 
al  pensar  aquello  de...  «Cuando  las  barbas  de 
tu  vecino  veas  pelar...  etc...,  etc...  ( dirigiéndose 
á  un  ser  invisible) 

4 

¡Ay  veneciana!  ¡No  he  de  olvidarte...! 

¡Seca  tu  llanto...!  cesa  en  tu  queja; 

Y  pues  el  hado  de  tí  me  aleja... 

¡No  te  impacientes...!  ¡Puedes  sentarte! 
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(. Dirigiéndose  á  Fausto):  Ya  ves  si  me  inspiran  tus 
exaltaciones.  Ahora  cálmate,  que  tengo  la  so¬ 
lución  del  problema.  Verás.  Antes  de  marchar¬ 
me  á  la  casa  paterna,  afrontaré  yo  sin  miedo 
aquellas  miradas  enloquecedoras;  abriré  con 
delicadeza  los  pliegues  de  aquel  coranzoncillo  y 
veré  si  tiene  algo  dentro  como  yo  espero;  y 
sino...  (uniendo  por  sus  puntas  el  índice  y  el  pul¬ 
gar)  la  cojo  con  muchísima  más  delicadeza  por 
las  pun titas  de  sus  blancas  alas  de  inocencia 
y...  ¡¡Br...r...r..,r...  ¡desparece  cual  relámpago 
súbito  brillante!  (describiendo  en  el  aire  rápidos 
círculos  con  el  brazo  derecho  y  luego  en  ademán 
de  arrojar  un  objeto).  ¿Habráse  visto  muchacha 
más  destructora?  ¡Esto  no  puehe  quedar  así! 
Ya  volveré  despacio  y  nos  veremos  los  dos  las 
las  caras . 

Fausto:  ¡Hombre!  ¡No  seas  loco!  ¿qué  vas  á  hacer? 

Marcelo:  (extendiendo  el  brazo  en  actitud  de  interrumpirle  y 
poniéndose  el  índice  en  los  labios )  ¡Chisss!  Nada 
temas  de  mi  discreción...  ¡Brrrr!  (ejecutando  la 
misma  mímica)  ¡cual  relámpago  súbito  brillan¬ 
te...!  (da  á  Fausto  un  apretón  de  manos  y  cogien¬ 
do  su  sombrero  sale  pavoneándose  lentamente 
vuelta  la  cabeza  mirando  á  aquel  y  con  el  dedo 
en  los  labios  diciendo  ¡Chissss!  Ejecuta  en  silen¬ 
cio  el  mismo  movimiento  del  brazo ,  mientras 
Fausto  vuelve  á  recoger  los  pinceles  diciendo  son¬ 
riente: 

Fausto:  ¡Atolondrado!  ¡Pero  siempre  tan  buen  amigo! 

( Disponiéndose  cu  trabajar). 


ESCENA  3.a 

A  los  pocos  momentos  se  escucha  una  voz  en  la  puerta  del 
fondo  diciendo: 

Marqués:  ¿Se  puede  pasar?  (Presentándose  un  caballero  co¬ 
rrectamente  vestido  y  descubriéndose ,  chistera  en 
mano ,  queda  en  la  puerta). 

Fausto:  ¡Adelante  caballero!  adelante... 

Marqués:  (entrando)  ¿Es  al  Sr.  Espinosa  á  quien  tengo  el 
honor  de  dirigirme? 
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Fausto:  Su  servidor,  caballero;  y  poniéndome  á  sus  órde¬ 

nes,  permítame  preguntarle  en  qué  puedo  com¬ 
placerle. 

Marqués:  En  primer  lugar  me  complazco  mucho  en  dirigir¬ 
le  mi  entusiasta  felicitación  por  su  gran  triunfo. 
Su  cuandro  está  siendo  objeto  de  la  admiración 
general;  y  yo,  el  menos  inteligente  tal  vez,  no 
be  sido  seguramente  el  menos  impresionado 
por  las  bellezas  que  atesora:  Alberto  de  Pena- 
fiel,  Marqués  de  Valdeflores  (estrechando  su 
mano)  tiene  tanto  gusto  en  ofrecerle  sus  respe¬ 
tos  como  en  prodigarle  sus  alabanzas. 

Fausto:  (inclinándose)  Sr.  Marqués,  usted  me  dirá  en  qué 

puedo  servirle. 

Marqués:  Por  un  señor  anciano,  el  Pintor  Rovira,  su  antiguo 
Maestro,  según  me  dijeron,  supe  en  la  Exposi¬ 
ción,  que  era  usted  el  autor  del  cuadro  que  ha 
obtenido  el  premio.  No  he  sido  yo  el  que  menos, 
como  antes  le  decía,  se  ha  sentido  subyugado 
ante  sus  méritos;  pero...  he  de  confesarle  que  la 
causa  que  produjo  en  mí  emoción  profunda,  fué 
la  más  interesante  figura  del  cuadro;  la  de  la  no¬ 
via  (quedando  pensativo  breves  instantes  y  después 
en  rápida  transición).  Permítame  usted  antes  de 
entrar  en  materia,  dirigirle  dos  ruegos.  El  pri¬ 
mero,  que  me  considere  dueño  desde  este  mo¬ 
mento  de  su  inspirada  obra  que  condensa  las 
más  íntimas  afecciones  de  mi  vida,  pues  temo 
que  las  mil  peticiones  que  ha  de  recibir,  me 
priven  del  derecho  de  llamarlo  mío.  Para  este 
caso  no  fije  usted  precio;  cuarenta...  cincuenta... 
cien  mil  pesetas,  todo  me  es  indiferente.  ¿Puedo 
contar  desde  luego  con  su  consentimiento? 

Fausto:  Señor;  no  llegan  á  tanto  mis  aspiraciones,  ni  le 

concedo  valor  tan  exagerado  como  en  un  mo¬ 
mento  de  obcecación  usted  lo  atesora.  Dispon¬ 
ga  usted,  desde  luego,  Sr.  Marqués,  de  tan  mo¬ 
desto  trabajo,  dejando  á  su  decisión  el  precio 
que  le  merezca. 

Marqués:  ¡Oh!  gracias,  gracias.  No  quedaré  descontento  de 
la  preferencia  pue  me  concede.  Ahora  bien;  el 
segundo  ruego  es  que  nadie  pueda  interrum¬ 
pirnos  en  la  conferencia  que  deseo  tener  con 
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Fausto: 


Marqués: 


Fausto: 

Marqués: 


Fausto: 


Marqués: 

Fausto: 


Marqués: 


usted,  ¡es  decir!  si  en  ello  no  tiene  inconve¬ 
niente. 

Disponga  de  mí;  pues  á  mi  hermana  al  volver  de 
sus  compras  y  á  mi  Maestro  si  viene  antes,  daré 
el  encargo  de  recibir  en  mi  nombre  á  quien 
necesite  verme.  Ahora  no  tema  ninguna  im¬ 
portunidad  (cerrando  la  puerta). 

Bien:  (. sentándose  ambos).  Ahora  empezaré  por 
asegurarle  que  su  noble  aspecto  y  su  franca  fi¬ 
sonomía,  me  aseguran  desde  luego  la  sinceri¬ 
dad  que  yo  invoco  en  mi  favor  para  el  satisfac¬ 
torio  resultando  de  mis  propósitos. 

[inclinándose  en  silencio  asintiendo  con  ademanes 
vehementes) 

Sé  por  su  Maestro  que  el  modelo  que  le  sirvió 
para  la  figura  de  la  novia,  la  llama  su  herma¬ 
na:  ¿quiere  usted  decirme  caballero  si...  en 
realidad  es  su  hermana?  Y  le  aseguro  desde 
luego  (al  ver  á  Fausto  fruncir  el  entrecejo)  le 
juro  por  lo  más  sagrado,  si  así  lo  desea,  que 
de  mis  labios  no  saldrán  las  revelaciones  que 
quiera  hacerme,  como  á  mi  vez  le  pido  el  mis¬ 
mo  juramento  para  las  mías  que  puedan  deri¬ 
varse  de  aquéllas. 

Lo  juro,  caballero,  y  correspondiendo  con  entera 
lealtad  á  sus  expontáneas  seguridades  y  en  el 
supuesto  de  que  un  interés  personalísimo  pue¬ 
da  inspirarle  para  pedirme  tan  cara  revelación, 
le  diré  que...  ¡no...  es...  mi...  hermana! 

(sonriendo  con  alegría)  ¡Ah! 

(rápidamente)  Pero  no  crea  usted  por  eso  que  si 
ese  vínculo  es  necesario  para  entrañables  afec¬ 
tos,  de  nada  nos  sirve  para  hacer  más  sólidos 
los  nuestros.  Es  preciso,  pues,  que  proceda  us¬ 
ted  en  consecuencia,  al  tratar  de  ella,  con  los 
respetos  debidos  á  una  niña  pura  y  sin  man¬ 
cilla...! 

Xo  ha  interpretado  usted,  Sr.  Espinosa,  en  su 
verdadero  sentido,  la  exclamación  de  contento 
que  arrancaron  sus  sinceras  frases.  Xo  es  la 
duda  de  sus  afectos,  ni  mucho  menos  el  atri¬ 
buirle  una  posición  deshonrosa  en  esta  casa, 
cuando  la  expresión  de  pureza  que  brilla  en  su 
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Fausto: 

Marqués: 


Fausto: 

Marqués: 


Fausto: 


mirada,  inspira  al  pensamiento  la  idea  de  los 
ángeles.  ¡Ay!  conozco  esa  mirada,  caballero, 
que  se  halla  gravada  en  lo  profundo  de  mi  co¬ 
razón!  He  creído  hace  mucho  tiempo,  que  esa 
mirada  no  podía  poseerla  más  que  una  mujer... 
Su  brillo  deslumbraría  aún  al  mundo,  si  la  ce¬ 
guedad  de  mi  pasión  no  hubiera  absorvido  con 
avaricia  hasta  sus  postreros  y  moribundos  des¬ 
tellos.  Y  esa  luz  que  llevaba  aquí  dentro  (gol¬ 
peándose  el  corazón)  y  que  alumbró  mi  camino 
en  las  densas  tinieblas  de  una  noche  borrasco¬ 
sa,  resurge  hoy  en  los  ojos  de  esa  niña,  ¡firme...! 
¡ brillante ...  esplendida...!  ¡majestuosa...!  ¡Oh!  de¬ 
cirle  lo  que  sentí  al  ver  reflejada  aquella  luz  en 
los  ojos  expresivos  de  la  novia  virginal,  sería 
para  repetirme  lo  que  hondo,  muy  hondo,  bro¬ 
taba  de  mi  corazón  pugnando  por  salir  á  mis 
labios.  ¡Luz,  Luz  de  mi  vida,  tú  eres  mi  hija! 

¡Señor!  ¿Será  verdad?  Luz,  Luz,  mi  hermana  que¬ 
rida,  ¡vuestra  hija!  ( Poniéndose  de  pié). 

¿Lo  ve  usted?  Luz,  Luz  ¿con  que  se  llama  Luz? 
(levantándose  también).  ¿Comprende  usted  aho¬ 
ra  los  impulsos  de  mi  corazón?  (En  rápida  tran¬ 
sición  y  limpiándose  sus  lágrimas)  ¡Oh!  perdó¬ 
neme  usted  esta  debilidad.  Es  la  explosión  de 
mi  contento.  Lloro,  sí,  ¡lloro  de  alegría,  cuando 
de  mis  ojos,  secos  tantos  años,  no  he  podido 
arrancar  una  lágrima  para  mi  consuelo!  (apo¬ 
yando  su  cabeza  y  sus  manos  sobre  los  hombros 
de  Fausto). 

Llore  usted  señor  Marqués.  Xo  se  avergüence  ante 
mí  ¿quién  será  el  hombre  que  no  haya  llorado? 

(reponiéndose)  ¡Ah!  pero  yo  le  ruego,  yo  le  suplico 
me  hable  de  la  hija  mía.  ¡La  he  buscado  tanto...! 
Fué  depositada  al  nacer  en  una  alquería  de  mi 
propiedad  y  bajo  el  amparo  de  honrados  la¬ 
bradores  y  de  allí  desapareció  en  circunstan¬ 
cias  bien  tristes.  ¿Hace  mucho  tiempo  que  está 
en  esta  casa?  Por  Dios;'  cumpla  usted  su  pro¬ 
mesa  que  yo  cumpliré  la  mía  depositando  en 
su  honrado  pecho  el  secreto  de  mis  desdichas 
(sentándose  ambos  otra  vez). 

Señor  Marqués;  omitiré  detalles  de  nuestro  calva- 
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rio  de  artistas  que  no  le  pueden  interesar:  cal¬ 
vario  que  bendecimos  porque  fué  en  cambio  la 
estrella  que  guió  nuestros  pasos  para  apode¬ 
rarnos  de  nuestro  tesoro.  La  estancia  en  un  pe¬ 
queño  pueblo  del  bajo  Aragón,  nos  proporcionó 
la  ocasión  de  presenciar  un  día  de  nuestros 
descansos,  los  ejercicios  acrobáticos  de  una 
compañía  de  saltimbanquis  en  la  plaza  pública. 
Allí  vimos  una  niña  destacando  su  distinguida 
figura  de  aquella  trahilla  de  desarrapados  aven¬ 
tureros  y  tanto  mi  Maestro  como  yo,  experi¬ 
mentamos  el  mismo  sentimiento  de  compasión, 
de  singular  ternura  que  nos  inspiró  la  idea  de 
arrebatarles  su  presa,  seguros  de  que  ellos  hi 
cieron  otro  tanto. 

Marqués:  ¡Justo,  justo!  Aquellos  infames  vampiros  me  ro¬ 
baron  mi  tesoro  para  asociarla  á  la  explotación 
de  su  innoble  industria...!  Asi  lo  averigüé  un 
día.  ¡Siga  usted,  siga  usted! 

Fausto:  Sin  plan  concebido,  al  azar  y  á  la  ventura  y  con¬ 

fiando  en  la  protección  de  Dios  como  contába¬ 
mos  con  la  voluntad  de  la  niña  que  en  su  in¬ 
fantil  instinto  vi  ó  en  nosotros  sus  salvadores, 
huimos  de  aquella  gavilla  de  fieras  humanas 
con  nuestra  preciosa  carga  á  través  de  los  cam¬ 
pos  en  noche  tormentosa,  hallando  recompen¬ 
sados  nuestros  afanes  al  dejarla  al  fin  en  el 
blando  regazo  de  una  bondadosa  anciana,  la 
mujer  de  mi  Maestro,  que  supo  tranquilizar  con 
maternales  caricias,  aquél  tierno:  aquél  pequeño: 
aquél  oprimido  corazón,  que  tan  prematuramen¬ 
te  sentía  los  rudos  embates  de  la  desgracia... 

Marqués:  ¡Oh!  ¡gracias,  gracias!  ¡Déjeme  usted  besar  su 
mano  de  rodillas!  ( cogiendo  la  de  Fausto  é 
intentando  postrarse  él  sus  piés)  ¡esta  mano  que 
redimió  de  la  esclavitud,  libró  del  fango  y  de 
la  infamia  y  tal  vez  de  la  muerte  á  la  pobre 
hija  mía! 

Fausto.  [simu  itálicamente  cogiéndole  de  los  brazos )  ¡Señor 
¿qué  hace  usted?  Si  ella  ha  sido  el  ángel  de 
nuestra  redención  y  el  faro  de  nuestra  felici¬ 
dad,  ¿qué  más  queremos...?  ¡Ahora,  si  ella  ha 
mejorado  en  el  cambio,  lo  demostrará  la  alegría 
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dé  sus  ojos  de  que  puede  usted  gozar  como 
nosotros  gozamos  al  ver  que  es  feliz  á  nuestro 
lado. 

Marqués:  Lo  creo;  sí,  lo  creo.  Por  algo  me  he  sentido  arras¬ 
trado  á  la  presencia  de  usted  por  una  fuerza 
irresistible  de  simpatía  y  confianza.  Ahora,  ói¬ 
game  usted  ( largo  silencio  en  actitud  de  meditar 
l jara  coordinar  sus  ideas). 

«Era  una  noche  como  aquella,  tempestuosa:  como 
aquélla,  oscura  y  medrosa;  surcando  el  espacio 
repetidos  relámpagos...  Un  vetusto  palacio  ais¬ 
lado  en  una  llanura,  divisábase  fantástico  á  los 
deslumbrantes  destellos.  Aquella  mansión  fué 
teatro  de  la  escena  más  azarosa  de  mi  vida, 
palpitando  al  unísono  tres  corazones  unidos 
por  el  divino  hálito  de  Dios...! 

Ella...  postrada  en  un  lecho.  Mis  ojos  fijos  en  los 
suyos  condensando  mi  pasión...  Su  mirada  do¬ 
liente  y  lánguida,  absorviendo  con  ansia  sus 
fulgores...  ¡Un  relámpago!  ¡Un  grito...!  ¡un  ge¬ 
mido...!  y...  después...  ese  tierno  lloriqueo  de 
un  nuevo  ser  que  viene  al  mundo . 

Era...  ¡nuestra  Luz  de  hoy...!  Mas  ¡ay!  La  honra 
exigía  un  sacrificio  y  su  madre  lo  sufrió.  Arran¬ 
có  de  su  pecho  una  cruz  esmaltada,  herencia 
de  la  suya  y  la  colocó  con  unción  infinita  en  el 
cuello  de  la  pobre  niña...  Oprimió  entre  sus 
labios  aquella  boquita  con  un  beso  aspirante... 
prolongado...  infinito...  y...  arrancando  yo  á  mi 
vez  de  sus  brazos  aquel  pedazo  de  sus  entrañas, 
huí  como  un  loco  con  el  ñuto  de  nuestros  amo¬ 
res  entre  mis  temblorosas  manos...  ¡Privé  al 
mundo  del  placer  de  la  maledicencia  ..  pero  allí 
quedaba  una  madre  con  el  corazón  hecho  peda¬ 
zos....  ! 

Las  sombras  de  la  noche  cubrieron  aquel  secreto. 
Y  llegó  el  nuevo  dia  y  á  la  faz  del  mundo  lancé 
una  histérica  carcajada  mostrando  la  apariencia 
de  un  hombre  alegre  y  feliz...  mientras  subían  á 
mi  garganta...  asfixiantes...  oleadas...  de  aquel 
occeano...  de  hiel...  que  rugía  aquí  dentro.  {Sollo¬ 
zando:  largo  silencio). 

Nos  volvimos  á  ver  en  los  salones.  Ella  impávida 
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y  serena...  yo...  indiferente  y  frío.  Nuestros 
ojos  se  buscaban  y  sus  labios  deslizaban  quedo... 
¡muy  quedo...  ¿Y mi  hija ?  ¡Vive  tranquila,  nada 
le  falta!  ¡Vivir...  vivir...!  Sus  párpados  se  agita¬ 
ban  absorbiendo  sus  lágrimas...  Ensayaba  una 
sonrisa  que  pudiera  engañar  á  las  miradas  im¬ 
portunas,  y  resultaba...  una  mueca  de  dolor, 
una  máscara  solo  trasparente  para  mi  que  veía 
las  ráfagas  de  angustia  que  subían  de  su  opri¬ 
mido  pecho... 

Y  aquellos  reconcentrados  dolores,  dieron  su 
fruto  fatal!  Aquel  padre  severo  vio  á  su  hija 
deshauciada  de  los  médicos  más  eminentes  por 
una  enfermedad  desconocida... 

¡Y  llegó  el  momento  supremo!  Con  sus  manos 
enlazadas  pidió  perdón  al  anciano  para  noso¬ 
tros  y  protección  para  un  ser  inocente...  Un 
casamiento  de  fúnebre  pompa  tuvo  lugar  en 

aquel  camarín,  santuario  de  sus  dolores  y . 

¡Alberto  mío...  la  hija  de  mi  alma...!  fueron  las 
últimas  frases  de  sus  lívidos  labios;  y...  su... 
espíritu...  voló...  á  las  altas...  regiones...  de  los 
mártires...  y  los...  justos  (sollozando:  silencio). 

Terminaré:  Cual  añoso  roble  que  troncha  el  hu¬ 
racán,  así  cayó  el  abatido  anciano.  Le  prodi¬ 
gué  mis  consuelos  en  su  agonía  y  pensando 
buscar  un  bálsamo  á  mis  heridas  ante  el  tierno 
balbuceo  de  mi  querida  niña,  recibo  un  aviso 
que  heló  la  sangre  en  mis  venas.  Aquellos  co¬ 
lonos  me  comunicaron  el  rapto  que  atribuyeron 
á  unos  volatineros  y...  en  el  paroxismo  de  mi 
desesperación,  coloqué  el  cañón  de  un  rewol- 
ver  en  mi  oído...  Pero  Dios  tuvo  misericordia  de 
mi,  inspirándome  una  religiosa  esperanza... 
¡Hoy  comprendo  tu  grandeza,  Dios  mío! 

(Cruzando  las  manos  y  elevando  al  cielo  sus  mira¬ 
das ,  se  escucha  la  voz  de  Luz  en  la  puerta  del 
fondo  que  golpeándola  exclama): 


i 
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ESCENA  3.a 


Luz: 

Fausto: 

Marqués: 

Fausto: 

Luz: 

Marqués: 

Luz: 

Marqués: 

Luz: 

Marqués: 


Luz: 

Fausto: 

Luz: 

Marqués: 


¡Fausto,  Fausto!  Ya  es  hora  ¿verdad?  ¿Quieres 
castigar  mi  tardanza  cerrándome  ia  puerta? 
Pero  abre,  hombre,  abre,  no  seas  pesado!  [el 
Marqués  escuchando  con  anhelo). 

¿Abro,  Sr.  Marqués?  ¿Tendrá  usted  serenidad? 
Sentiría  si  una  fuerte  emoción . 

¡Oh!  abra  usted,  abra  usted  pronto.  ¡La  alegría 
no  me  mata...  No  me  han  aniquilado  las 
penas... 

(. Abriendo  y  cogiendo  á  Luz  de  la  mano  presentán¬ 
dola  al  Marqués)  Mira  Luz;  te  espera  una  buena 
noticia.  Este  caballero... 

(frente  al  Marqués  se  queda  parada  y  confusa  in¬ 
clinándose).  Perdonadme,  señor;  no  sabía... 

(mirándola  con  delicia )  ¡Oh!  Es  ella,  sí;  es  el  rayo 
de  luz  que  Dios  me  envía  al  fin  para  mi  dicha 
cogiéndola  ambas  manos  como  enagenado  de 
placer). 

(sobrecogida  y  mirando  á  Fausto  que  la  sonríe)  Se¬ 
ñor...  yo...  usted  perdone...  pero... 

¡Su  misma  voz!  ¡La  luz  de  sus  ojos...!  ¿Y  esa  cruz 
que  brilla  en  tu  pecho...? 

(interrumpiéndole)  Fué  de  mi  madre,  señor;  es  mi 
reliquia  que  no  se  separa  de  mi! 

¡Oh!  ¡hija  mía;  hija  de  mi  alma!  La  conozco;  no 
puedo  olvidar  ese  signo  de  redención.  Tu  ma¬ 
dre  te  la  colocó  al  cuello  al  nacer,  y  ha  sido  el 
amuleto  que  te  ha  redimido  de  la  esclavitud  y 
hoy  es  el  talismán  de  nuestra  ventura.  (Estre¬ 
chando  sus  manos  con  arrobamiento) . 

(mirando  á  Fausto)  ¡Pero  Fausto!  ¿será  verdad? 
¿será  verdad? 

(asintiendo)  ¡Abrázale,  Lucecita;  es  digno  de  tu 
cariño;  es  acreedor  á  tu  adoración...! 

[abrazándole)  ¡Oh!  padre  mío,  padre  mío,  que  fe¬ 
liz  soy...! 

¡Gracias,  gracias  Dios  mío! 
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Rovíra: 

Marqués: 

Royira: 

Luz: 

Marqués: 


Rovíra: 


ESCENA  4.a 


(entrando)  Señor  ¿qué  es  esto?  ¡Caramba!  El  ca¬ 
ballero  del  cuadro. 

( volviéndose )  señor  Rovira:  Mi  hija  tiene  dos  pa¬ 
dres;  no  os  arrebato  su  cariño.  Sé  que  lo  mere¬ 
céis  y  sé  lo  que  os  idolatra.  Pero  confío  en  que 
alguno  me  podré  conquistar. 

¡Pero  señor;  pero  señor...!  ¡su  padre...!  ¡ay...  ay...! 

hija  mía  (le  cogen  y  lo  sientan  rodeándole  todos 
+  con  solicitud)  ¿Será  verdad  Dios  mío?  ¡Esto  es 
superior  á  mis  fuerzas!  ¡Luz,  Lucecita  mía! 
¿verdad  que  tú  me  querrás  siempre?  ¡porque  si 
no  me  moriría!  (sollozando). 

¡Jamás  dejaré  de  quererte  padre  mío!  No,  no,  no, 
tu  Lucecita  siempre  será  tu  hija.  Pero  ya  ves... 
mi  padre...  que  me  habla  de  mi  madre... 

Señor  Rovira:  Le  repito  que  Luz  tiene  dos  padres 
y  permítame  que  yo  me  incline  ante  el  de  ma¬ 
yor  autoridad,  porque  el  Sr.  Espinosa  me  ha 
dado  á  conocer  lo  que  debo  á  usted  y  que  nun¬ 
ca  podré  agradecerle  bastante.  Solamente  le 
diré  ahora  que,  abrazándole,  me  otorgaría  de¬ 
masiado  honor.  Déjeme  usted  besar  sus  manos 
para  demostrarle  un  poco  mi  agradecimiento 
y  sumisión...  (en  ademán  de  hincarse  coge  sus 
manos  aproximándolas  á  sus  labios). 

No  señor;  no;  ¡á  mis  brazos  y  adoremos  juntos  á 
Dios  que  todo  lo  puede!  (Luz  mientras  tanto  se 
aproxima  á  Fausto  que  la  coge  las  manos  mirán¬ 
dose  con  ternura). 


\ 
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EPÍLOGO 


ESCENA  1.a 

4 

Representa  un  boudoir  de  una  señorita  amueblado  elegantemen¬ 
te  en  casa  del  Marqués  de  Valde flores  y  aparece  en  escena 
Luz  sentada  indolentemente ,  en  una  butaca ,  en  traje  elegan¬ 
te  de  casa ,  en  actitud  pensativa. 

Luz:  ¡Honores!  ¡riquezas!  Tres  seres  queridos  que  me 

idolatran;  que  adivinan  mis  deseos...;  que  se 
miran  en  mis  ojos...  ¿No  he  de  bendecir  á  Dios? 
¿No  he  de  hallarme  satisfecha...?  (en  transición 
brusca  golpeando  el  suelo  con  el  pié  con  ademán 
de  niña  contrariada).  ¡Pues  no  señor!  No  lo  es¬ 
toy...  (silencio)  Pero  vamos  á  ver:  ¿qué  me  falta? 
¡No  sé,  no  sé!  nuestro  estudio  tenía  más  luz; 
allí  cantaba  más  alegre  mi  pajarillo  y  cuando 
le  mimo  ahora,  cuando  quiero  cantar  con  él 
como  antes  todas  las  mañanas,  tengo  ganas  de 
llorar  y  siento  aquí  una  opresión...!  (señalando 
el  corazón). 

ESCENA  2.a 

Una  doncella:  (entrando)  ¡Señorita;  el  señorito  Fausto... 

ESCENA  3.a 

Fausto:  (entrando  irreprochablemente  vestido  de  levita)  ¡Se¬ 

ñorita!  ¿Se  puede?  (oprimiendo  la  mano  de  Luz 
que  la  abandona  negligente  y  sentándose  en  otra 
butaca  á  su  laclo). 

Luz:  Caballero...  ¡Ya  era  hora!  De  modo  que  mi  her- 

manito  ¿se  hace  tanto  esperar?  Pues  no  señor; 
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Fausto: 

Luz: 

Fausto: 


Luz: 


eso  no  está  bien,  ni  medio  bien,  y  no  lo  quiero 
tolerar.  Además  tengo  que  reñirte  fuertemente. 
Anoche  en  el  Real  te  marchaste  apresurado  del 
palco  como  si  tuvieras  tantos  asuntos  que  te 
interesaran  más  que  estar  conmigo,  y  luego, 
¿para  qué?  Para  sentarte  en  tu  butaca  y  mirar¬ 
me  con  cara  de  tonto...  Así;  lo  mismo  que 
ahora.  ¡Jesús,  hijo  y  que  cara  pones  de  pocos 
amigos!  Y  eso  ¿qué  quiere  decir?  ¿Y  para  esto 
estaba  contando  los  minutos  que  tardabas  en 
venir  á  darme  mi  beso?  ¿Pues  sabe  usted  seño¬ 
rito  que  vamos  ganando? 

(besándola  con  delicia  sonriendo  ¡j  suspirando)  ¡Lo- 
quilla! 

Bueno;  bien  está;  pero  te  advierto  para  lo  suce¬ 
sivo,  que  no  quiero  más  reclamaciones.  A  la  ter¬ 
cera  va  la  vencida  y  si  tú  quieres  que  yo  ponga 
la  cara  seria,  la  pondré;  vaya  si  la  pondré  y  en¬ 
tonces  veremos  quien  se  ríe. 

Mira  Lucecita:  ¿Tú  no  comprendes  que  la  nueva 
posición  que  ocupas  exige  ciertos  convencio¬ 
nalismos  sociales?  Has  entrado  en  otra  fase 
de  tu  vida;  en  el  círculo  aristocrático  á  que 
tienes  derecho  por  la  distinción  de  tu  proce¬ 
dencia  y  debes  alternar  entre  lo  más  selecto  de 
la  sociedad.  Convéncete  de  que  el  pintor  Es¬ 
pinosa  hace  un  mal  papel  entre  la  cohorte  de 
tus  admiradores,  y  te  quiere  lo  bastante  para 
posponer  el  deseo  de  estar  á  tu  lado,  á  la  li¬ 
bertad  de  tus  impresiones.  Aquél  zalamero 
Marquesito  de  Cifuentes;  aquél  almibarado 
Condesito  de  Peña-humbría  y  sus  distinguidos 
amigotes  que  mariposean  á  tu  alrededor  y  te 
rinden  pleito  homenaje,  no  pueden  encontrar¬ 
se  muy  á  gusto  ante  la  presencia  de  hombres 
graves,  serios  y  melancólicos  como  yo.  La  ju¬ 
ventud  reclama  sus  derechos  y  yo...  ¡no  puedo 
disputárselos! 

¡Como  no  disputabas  los  de  D.  Pancracio  Esti¬ 
rado  del  Bellocino  de  oro!  ¡Ay,  D.  Pancracio  de 
mi  alma  y  cuanto  te  echo  de  menos!  ¡Buen  tu¬ 
tor  me  ha  caído  en  suerte!  Pues  mira;  tengo 
dos  padres  que  no  me  vienen  con  esas  histo- 


Fausto: 


Luz: 

Fausto: 


Luz 


Fausto: 


Luz: 


Fausto: 

Luz: 


rias,  ni...  tengo  siquiera  que  hacerles  ciertas  re¬ 
clamaciones. 

Además...  [haciendo  un  esfuerzo)  que...  por  lo 
mismo  que  tienes  dos  padres  y  ya  para  nada 
te  hago  falta,  he  pensado  hacer  un  viaje  á  Ita¬ 
lia  que  ha  sido,  como  tú  sabes,  el  sueño  dorado 
de  mis  aficiones  artísticas  (bajando  la  cabeza 
emocionado ). 

( poniéndose  seria)  ¿Un  viaje? 

Sí;  la  esplendidez  de  tu  buen  padre  pagándome 
mi  cuadro  en  tan  alto  precio,  permite  este  gasto 
á  mis  intereses . (con  sonrisa  forzada). 

De  modo . que . como . para  nada . me  ha¬ 
ces  falta . etc.,  etc.,  etc.  ¡Bueno!  pues  entera¬ 

da;  adelante  ¿y  qué  más? 

Nada;  que  la  dicha  te  sonríe;  que  la  inmensa  for¬ 
tuna  de  tu  abuelo  y  la  cuantiosa  de  tu  padre, 
te  aseguran  un  porvenir  de  fausto  y  bienestar; 
que  estás  mimada,  agasajada,  sin  que  gracias 
á  Dios  nuble  tu  frente  sombra  alguna  ¿qué 
más  quieres? 

(¡ repitiendo  remedándole)  ¡me  aseguran . un  porve¬ 

nir  de  Fausto  y  bienestar....!  (suspirando)  ¡Pues 
no  me  basta! 

(sonriendo)  ¿Qué  más  deseas,  ambiciosilla? 

¡Tu  Estudio!  ¡Eso  es!  Aquel  cuartito  que  no  has 
querido  abandonar  ni  yo  lo  consentiría.  Tu  es¬ 
tudio  ¿lo  oyes?  que  visitamos  alguna  vez.  Tu, 
para  no  olvidar  tus  aficiones  artísticas  y  yo 
para  hacerte  recordar  á  aquella  niña  del  traje 

corto  de  lentejuelas . aquella  niña  que  quieres 

olvidar . Sí;  allí . me  hacías  falta . pues  ve¬ 

rás  como  no  la  dejas  (llamando  á  un  timbre  y 
entrando). 


ESCENA  4.a 

La  doncella:  ¿Desea  algo  la  señorita? 

Luz:  Sí;  voy  á  salir.  Hágame  el  favor  de  prepararme  el 

vestido  azul;  el  sombrero  del  armario  pequeño 
y  el  abrigo  gris  que  se  halla  en  el  mismo  mue¬ 
ble. 


Doncella: 

Luz: 


Fausto: 

Luz 


Fausto: 

Luz: 

Fausto: 
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Y  la  señorita  ¿desea  que  pongan  el  coche? 
No;  no  es  necesario. 


ESCENA  5.a 

( quedando  solos  y  dirigiéndose  á  Fausto ):  ¿Lo  ves? 
el  mismo  traje  que  tenía  á  mi  venida  á  casa  de 
mi  padre  y  que  volverá  á  nuestra  casita.  ¡Có¬ 
mo  iba  á  olvidarlo  si  me  recuerda  los  goces  de 
aquella  dicha  mía!  Supongo  que  tendrás  un 
poco  de  paciencia  para  que  me  vistas  y....  pian 

pianito,  como  tu  dices,  nos  vamos  y . ¡aquí  no 

ha  pasado  nada!. 

¡Pero  Luz!  ¿estás  loca?  ¿Sabes  lo  que  dices?  (co¬ 
giéndole  las  manos  y  mirándola  extasiadó). 

Sí,  sí;  sé  lo  que  digo.  Mis  riquezas  me  estorban. 
Las  dejo  y  ¡en  paz!  ¿No  tendrás  tu  lo  bastante 
para  que  podamos  vivir?  No  olvides  que  la  mi¬ 
tad  es  mío.  Es  el  producto  de  nuestro  cuadro 
y  te  lo  reclamo.  ¿Lo  oyes?  de  nuestro  cuadro. 
(Fausto  inquieto  y  con  anhelo  escuchándola). 

Nos  llevaremos  á  papá  Rovira,  que  no  vacilará 
seguramente,  en  seguirnos.  Mi  padre  compren¬ 
derá  la  justicia  de  mi  determinación  y  como  no 
me  niega  nada ,  respetará  mi  capricho  de  niña 
mimada.  Todo  será  que  vaya  él  á  visitarnos. 
El  no  se  irá  de  viaje  ¡Ya  verás  como  no  se  va! 

Pero  Luz;  Luz  de  mi  vida  ¿no  comprendes  que 
estás  martirizando  mi  corazón? 

Luz;  Luz  de  tu  vida;  tu  hermanita  ¿verdad?  Dirne 
tu  hermanita ,  hombre!  Pues  aún  como  tu  herma- 
nita,  no  quiero  que  me  dejes,  ¿lo  oyes?  ¿No 
comprendes  tu  que  yo  no...  puedo...  vivir...  sin 
tí?  (sollozando). 

(cogiéndola  rápidamente  las  manos)  ¡Repite,  repite 
eso;  repítelo;  dírnelo  muchas  veces  para  saturar 
mi  alma  de  felicidad...  ¡Oh  Luz  de  mi  vida! 
Déjame  que  mire  tus  ojos  y  vea  que  no  me  en¬ 
gañas:  ¡Vivir  sin  mi!  ¿No  has  comprendido  que 
está  matándome  hace  tiempo  este  secreto  que 
tengo  aquí  dentro?  ¡Oh  estrella  de  mi  vida! 
(mirando  sus  ojos)  Luz  que  has  alumbrado  mi 
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Luz: 


Fausto: 


camino  hasta  este  puerto  de  salvación!  que  has 
salvado  en  las  borrascas  de  nuestra  juventud 
los  escollos  de  la  desgracia  para  inundar  mi 
alma  con  tus  puros  rayos...  ¡yo  te  adoro!  ¡Ben¬ 
dita,  bendita  seas! 

Vaya,  ¡gracias  á  Dios,  hombre;  creí  que  no  me  lo 
dirías  nunca!  ¡Cruel,  y  cuanto  me  has  hecho 
sufrir!  Ahora  di] e  á  D.  Pancracio,  dile  á  los 
Marquesitos  ( oprimiendo  sus  manos),  dile  á  los 
Condes,  que  mi  Pintor  vale  un  poquito  más  que 
todos  ellos  y  que  no  hubiera  cambiado  tu  Luz 
nuestro  cuartito  de  la  calle  de  Tribulete,  por 
sus  palacios  y  coronas;  conque  ahora  figúrate! 
Dime  Fausto:  ¿ahora  quieres  marcharte  á  Italia? 

Sí,  amada  mía;  sí:  nos  iremos  en  nuestro  viaje 
de  boda  á  ver  el  hermoso  cielo  de  Italia;  á 
inundarnos  de  los  rayos  brillantes  de  su  sol 
espléndido;  pero  que  no  podrán  eclipsar  jamás 
la  luz  de  tus  ojos,  que  es  la  luz  de  mi  felicidad 
[uniendo  sus  manos  y  quedando  mirándose  con 
arrobamiento). 

CAYENDO  MUY  LENTAMENTE  EL  TELÓN 


FIN 


v  -V 


\ 


3  0112  117457629 


